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EL MER CADER DE VENECIA 

Argumento de la película 

PROLOGO 

F lc aquí una de las mas bellas farsas tea
tra'c~. En el siglo XIII fué narrada por his
toriador anónimo en Gesta Romana. Dos 
siglos mas tarde un escritor italiano, Giovani 
F lorentino. volvió a escribirla con el título de 
I/ Pccoro11e. Después de ella nació una canción 
ingle~a. GCIIC'flls, que se hizo popular en Lon
dres. Oc la canción brotó un drama que fué 
oh·idado hasta que el genial \V. Shakespeare 
con elementos disperc:;os creó esta obra. E'"a 

en el año 1598 ... 
Hoy la cinematografia se honra ofreciendo, 

en cinco actos, far~a !iteraria de tan noble pro
~apia, adaptada al castellano por "Amichatis". 



I•· 

4 

t\Cl'U I'RUIERO 

\' cnccia, cmdarl c\·ocadora con visiones de 

maravdla, t•:->rell.l dc lun; !' cic amor. era en el 

.•i1o d~ 1500 mctrúpc.li de riqttcza y poderíu. 

I htcna dt·l 111~ r t'Xll'lHlia su ~cliorín por todns 

los pucrlns dc la ticrr; .. E11 dia residían lo' 

mas alt os al rihutos ck la cicncia. ei di nero Y 

.as hcllas arles. 

J unto a sm: ca naies, en apartada rincón, 1•s· 

taha d l~inlt(J. mcrrado dlnrle Iu!' illlli\·iduos 

dc la colonia judaica ejercían sus proftsiones 

llSllr:l rÍ;L!'. 

Entre tr. mercaderes .. m picd<H 1 ..,~ ciesta

cahan "hylod;, ~ ncmigo de la raza cristiana. 

\' capaz <lc lm::,e, r antec(;()cntc• en la:-. sag-ra-

1 
I 
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das l'.:.t•ritura..; r,uc.: santificascn su profesión, ) 

Turba n. émulo dc Sh) h1cl-. los cuale,. se pn

nían dc acucrdo para no hacersc la cumpeten

cia en ·os m:gocio•. 

l.ancclot (;o¡, J, muchad10 haml>riento. dic ha 

rachcro y < t<•londrado, era el inic.:liz t iado <h 

Shylock, puc:.. 1u comía. no ga,tnha zapato• 

ni ¡;e .;ortaha el pelo ohcdcci~:r,do a la~ econo 

mb~ dd amo. 

\qudla 111:uïana. de rcgn•, > a :-.u casa ; com 

pariado dc ;,11 nmig-(J Turhan . .Shylock entn'· 

c>n t I cuarto domll' ~oií;. cf :>l'r Jé·.sica. "tt hi ja, 
fl, r dc JM~i/,¡¡ en 11.1 rk:-.icrto de alma~. y l; 

h •sú ~-c.nrit·nlt·. Turh: n. a su v~:z. ncarició ln~ 

lll~'iill:ts ell .a lillda j1'"cn y dijo a c;hyluck 

rié;HI!IH' t'tllll<~ si acabar:.¡ de rcalizar un !mer 

IH.:got·io: 
-:\li l.ijo estil l'llamoradi•imo de t•r h.ija. :. 

,¡ tú quisicras ... 
• \ .o que. conta!:!'Ía(h de ;,u alegria. re-; 

pondic'Jlc Shylock. <>ntusia,;m~ do: 

¡ Tt1rh:1n. henna nu m :e- y ucgocios, un i 
remo::. mJc<:trus intf:'rl~t ) nuesna:-; familia..,· 

; Tu hi JO Samuel ,crf¡ para mi hi jal 
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] éssica llYÚ los pro~·cctos que pensaban rea

liznr los d'JS amigos, pue..~. éstos no se recata

ron en stt presencia. dando rienda suelta a 

~u satisfan:ión. y su rustro palideció intensn

nH.'nte. ~Con qué dcrccho disponían de "US 

st·ntim:cntos sin consultaria? 
Sjuedú trist<! y llltdüalmnda la gentil don· 

cella en su cuartu dc labores, y mientras sus

piraba mirando hacia el amplio horizonte. a 

lra,·és tic una Yentana, como fascinada por 

la libcrtad, cn <.:1 gabinctc particular de Shv

lock convcr:,aban, exagcra<lnmenle jO\·iales, los 

dos amigos que prontu seríau pariente~ . 

Shyl >ck moslró a Turban un valioso bra

znleie, ~ dijo el padrc de Samuel, contem

plando la joya con avarícia: 

-¡ Buen ptTsenle para J éssica! 
Shylock. apo<lerúndosc del brazalete, 1 epuso · 

-l\o, amigo. Las joya.s e:tan mejor en mi 
armario c¡uc cn manus de mujer. Los hijoc; 
pueden lmir... Las joyas las guardo ba jo 

llave. 

-Ths dicho verdal!. Eres sahio y prudente 

-n·conociiÍ Turhan. 

7 

Y ac¡utllos dos judío:> capaces de vender su 

alma, prosiguierou su pléí.tica acerca de la boda 

dc sus hijos, bastàndoles haberla decidida de 

común acucrdo para lle\'arla a efecto. 

Pcru ambos padres "amantísimos" no con

taban con la leyenda de las palomas ... 

Cucnta la leycnda que no mueren los amo

res nacidos al arrullo de las palomas de la 

Plaza ·le San 1\larcos ... Y en esa plaza, y en
tre las incalculables palomas que la cubren 

como un manto, volando, y cua! un tapiz, ~I 

posarsc en d suc lo, J és s ica, lentada pvr la f e 

y c.:l amor dc Lorcnzu, caballcro cristiano y 

amigo dc los arlífices que hacían una joya dc 

la maravillosa ciudad del Adriatico, gustaba de 

oir las f rases galana s de su aroado. 

Tod·JS los dí as i ba J éssica a Ja famosa plaza 

ll:tra rcunirse con Loreuzo, y cómplice de estos 

amores era Lancelot Gobo, el bu fón y criado 

dc Shylock. 
Lorcnw odiaba a Shylock, por su :tfan dc 

clc..~\'alijar al prójimo, y Jéssica, que Jesde el 

primer cncucntro adiYinó la aversión que su 

amado sentia hacia su padre, se distanció, des-
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de cntc)nccs. cada n·z mús, moralntc:nte. del 
Yiejo judío. 

.. . gu.rtaba dc orr las frases gala nas de su 
amada. 

Como si se hubicsc c.merado dc lo; proyec

tos de ~hy ock y Turban, Lorenzo -dij~ a 

J és s ica cuando. al dia siguicntc. sc Yieron en 
d ~itio dc custmnbre: 

9 

--Si algún dia sc alm:·n Jas puertas del ciclo 

p:!ra tu padrc serà por méritos de tu henno

:-ura. Si la desgracia cae sobre ti sera que 

el cido Ycnga en la hija la maldad paterna. 

J !?ss ica. a Ai~ida. con testó: 
-¿ i\o es pccado a\·ergonzarme dt: "er la 

hija dc un judín ~ ... ~}uieren casarme con her· 

mano .lc raza ... Lnrenzo. :::i cumple, c;;mo ca

ltallt•ro 111(' had ni~tiana ,. terminaran mis 

lm·has. 
- ).f i can no -era ett•rno. amur mío ... 

Cerc:t dc V ctwcia esta ba e' alcazar de Por

cia. nubi t' herC'dcra. que ocu pr ha la residencia 

imperial. pnr lc!..,. do paterno. con la c-ondición 

dl· qtw maridasc por amor. 

I k:-;dc la l<'rraza de su mor~: da, Pon·ia 

rontt·mplaba. aquella tarde. el ocr.so del sol, 

cm·o disl'O dorado sc hundía en el mar, v el 
• • # .. 

plitci<lo dcsti I e de em harcacinnes por las tran-

qui'as ;tgua' ... 
• \ S li la do SC ha lla ha ;\ er1sa. la mas fie! de 

las confidcntcs y sen·idora .... y compañera en 

el artc cie burlar a lo,.; pretendientes que lle

gaban dc todos los rincones de la tierra. 
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Atraíclos por la juvcntud. helleza sin par v 

riqueza dc l'on·ia IJ...'~almn prínripcs de toclos 

los ri nconc:' dc Ja tierra a i anows de ser es· 
clavo s. 

Aqud atarckccr ,·ió Porria lle~ar a .:-us pre

tendit·ntc~ y ~·ntr'-' dlos a uno que no co

nocia .tlltl. y clijo a Xcrisa. anhclando encon
trar el amor: 

-¡ Llega un tlltt.:\'U canclidato a mi mano! ... 

¡Si pudic·ra vcrk llegar con d place¡- con que 
n:o partir a los otms! 

1 n\'oluntariamcntc I 'orri a solt{> una peiot;¡, 
dc hilo \ ésta fué a racr hajo la terra

za, dont1c sc hnllalmn 1'11 aqud momc::nto. dcs

enha rea dos ya. los pretendicntc'. Es to~ . a una. 
se prcctpitaron a apodcrarsl' dc la pelota y del 

ba rullo e¡ u e se armó cntn l'li ns $alió tri un fanle 

el nucvo prdcndicntc. quien, con los demas: 
f ué a cl~·ol \'érscla :· Po reia. o f reciéndole el 

nuevo candiclato su rnrazón ademas de la pe
Iota. 

Pnt·cia cogiél la ¡)('Inta y la tiró al mar. con· 

testando al i rara~<do prctcndiente, que tam
peco era dc "ll _gusto: 

11 

-Sci1or, \'o~ no tenéis tampoco la lJaye que 

cicrra mi corazón. 
Y hahía que ,·er la cara que pu~o el ena

morado vcnido Òl Dios sahía dónde. 

S.·iior. <rc,s no tcnéis lalll/'oro la llm.•e que 

cic, ra ,ui cora::ón. 
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*** 

El judin Shylock oir('ciú una c•,lación a pa

ricnte~ ,. amigo!> para auunciar las bl)tlas de 

Jé:::.-ica y Samuel. 

:\I rft~pulll:r~c a !:'t·ntnr~c a la mesa. ~ll\·· c.-k 

dijo a Srunud. clandnlc tiiJas palm·tditas ~n h 
csralda: 

-¡ ~~~ la me i• w JO.I :¡ ''l· mi fontltla. picam! 

i llttcn ojo dl' ltriiad. r fícm·s al f~jarte C'l 

ella! 

Samuel' \'{'!\ lndt·• clllll'llll' ('ll<llllOI'ado de J és

s ica. ,;r•nri(J ·' mir,·, a t'!'la. pero en n·z de en

contrar dulwr; en lo:; ,,j,,s de ella. \'ÍÓ dara
menk que lc1s cmpaiiakt la tristeza. ~Es que 
J és• ica no lt· queri a? 

SentéÍronsc todo~ a la nll'.;a y ni por un 

moment•l ,.¡¡, Samul.'l :-.onrcir a Jés-ica; al con

trario, la triste7.a en..;omilreCÍa rad¡¡ I'C! mas su" 

lindn rost ro. cl;'llldole aspecto de en ferma. 

De pron lo J éssica oyó una Yoz convcida y 

amada IJliC entona ha una sua ,.e canción en la 

calle y. yrocurando no ser Yista por nadie. 

ahand()nt') t'I r-omcdor y fué a otra habitación, 

<lc.::dc cnya \'l'lllana, qt•e cntreabrió. pudo 1·cr 

; Leandro cir..:d U' :1 ..,erenata. 

-,·!?.s la mt•jor jo _ra dc u: i fortuna, pítaro! 

: Cómo latió el cora?.ón dc la t:namorada don

cella! 



Samuel sc diú CUl'nta dc la emoc10n que se 

apoderú de ] éssira al oir el canto que ascen

dia del arroyo. y, doloriclo al comprender qm· 

el corazón dc la encantadora muchacha no 

podia alhergnr las ansias del suvo. ~e ;,bstu,·o 

de seguida a la hahitación don-de ella se en

cerrara. rcspctando s u .;oJerlad ... 

Pcro alguicn vi no a sorprcnder a T és<>ica en 

,.u dolor. hall;í ndola llorando am<:.rgamente. 

rra Ull.l anciana muja l'¡uc la quería como qui
!'iera a la cksapan~cicla madre. 

-~ Pnr qué <lc jas la fiesta ?-preguntóle. 

-P01·quc yo 110 puedo estar alegre .. . ¡Si mi 

madrc vivicra, Jccría en mis ojos que no soy 
dueíía de mi alhcclrío! 

Y la anciana. conmm·ida. la estrechó eni re 
sus hrazos. procuranclo consolaria. 

l'nos días dcspué_-; al palacio de P01-cia lleg-ó 

un nuevo prctcnclicntc. pomo de periumes, ma

no jo de flores, c.•cuela de rcverencias. 

Porcia lc obscrvó cont<.'mplanrlose en ei c;;

pejo ·Jesdt· el piso superior del palacio y le 

rcsultó altamcnte cli,·ertido el afeminado ~er
~onaje, promctiéndose haccr burla de él es-

cogién·lolo como prnmetido para ahuyentar a 
¡.,~ dcmfts pretl'ndiente:-:. a cual mas imper

tincntc. Con aquella especie de damisela no 
tenia que temcr nacla. pues era uua marioneta 

inoiclhÍYa y rc~ocijante. 

El inc.;.,pcrado éxito del original prctendien

te. que no era otro que el conde de Palcnno, 

sorprcndió a tocla la corle dc amor r fué cau

sa ell- c1uc al agraciado se le subicran todaYÍa 

m:'t!i los lnnno.~ a la cahcza. hueca de cerebrn. 

La nodw era csplénclida. J éssica y Lorenzo 

puclicron verse unos instantes, con la compli

t·iclad dt• T .ancl'lot (iohn, y pascabanse por los 

canalcs mttnmtrando.sc frase~ de amor. 

1\ntrc la nohlcza veneciana tenían gran pn·

clicamcnto t\ntonio. Basiano ,. Graci:1no, tres 

t xo('· cnt l'S ; migns. jovcnes ,. romúnticos a 

cttal m<'ts. 
Ba.sanio era un cahallcro sin mas credo <(ltC 

el amor ni mit~ ohligaciones que el de;;pilfarro 

,. cantar con Graciano. en las noches de !una 
~>ara wr. al salir d sol. como la Jus'ticia po· 

nía sus muchlcs en pública subasta. 

Alttonio, nomhrado Mercader Real . .::omo ios 
Damido. Ju:;tiani y Grimaldi, que eran Ycr-
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dadcro:' scíiorcs fcudalc,- de ciudades costeras 
dc Asia, conquistadas por d poder de su~ 
na ,·íos. era duti"io cie un palacio ~untuosn '" 
pa1ïo de litgrimas dc B: sanio ,. Iu~ nol;les .¡;1 

iortuila que..: acudian a :-u me~a ,. a su boba 
para .:ndul1.ar -;us \ idas. de r¡uehr:mto•. 

nasa11in era ltll roball··rtl _,.,·,, /Jta·.~ d • , CI"L' O l[!ll' 
el amor ... 

Con Graciano, Uasaniu pre,cntóse a Autonio 

I7 

y, con la confianza que da la buena amistad, 

Je di jo: 
-¡ Invítame a comer y a dormir! i La fra;l-

cachda dcvoró mis bienes ! i La Justícia me 

ha dej.1do sin hogar! 
Antonio abrió s us brazos ... y su bol sa, una 

yez mas, a sUS amigos, )' contentOS y felices 
encaminitronse los tres h::cia su mansión, don
dc Ha:iano \' Graciano, después de descansar 
dc la juerga .dc la nochc, podrían hartarse a su 

gusto .,. comodidad. 
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_\CTO SEGU~DO 

Cnando un judío h;:hla de amor es que hus
ca un negocio. 

Turhan sc hallaha con Shylock en el gabi
Hcle particular dc éstc y lc dijo, viendo como 
enccrraba en sus arcas, joyas, documentes y 
di nero: 

-¡ Con el engaíio de la boda no me dejds 
metcr har.a en el Rial to! ¡Como 6eremos. de 
la familia te qucdas con todo! ¡Que engañes 
a los cristianos ya esta bien! ¡ Pero respeta a 
tu compañero ! 

Shylock, astutamcnte, rcspondió:e sonriente: 
-¡ Pacicncia! ¡'\o madura el fruto porque 

lo arranques vcrdc del arbol ! 

Jéssica .se hallaba en una habitación inme-

¡ 
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diata, y su padre al verla, accrcósele y le anun

ció: 
-1 r!ja mia, alégrate ... Después de las fiestas 

dc CarnaYal seras dc tu amado. 
¿Era cicgo Sh) :ock, que no ,-da el pesar 

que to<lu lo concernicnte a la boda con Sa
mud cau saba a J és~ica? 

Sh\'lock no sabia mas que aquel matrimonio 
lc int.cn:saba, e imcrcsímdole a él. .. boca ab<' jo 
tudu el mundo. 

J éssica ahandonóse al llanto al quedar sob 
dc nuc,o en la habitación, y Lancelot Gobo, 
sorprcndiéndola en su amargura, y apiadad'J 
dc ella, scntú~·c a su lado y le hablú, lleno 
dc j úhilo por habérsele 'ocurrido una gran 
idea, ~ ·3Í.: 

-¡ No lloréis! ~Iuchas veces me habéis re

ñido pur no haccr nada. ,\hora me aplaudiréis 
por h;:ccr mucho. 

-¿Qué quieres dccir? 
-¡ Yo ahriré las pucrtas de esta jaula! Hui:-

del fal~o juramento ;10 es. pecada. '~los ju
raríais falscclad al uniros con Samuel. 

-¡Oh, Gobo! No te compromctas por mí 
-Goho no desca nuís que serviros. De modo 

que no Yaciléis. 
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En tanlo, en su ¡dacio, 1\ntonio, et Mer
cader Real. sabia hacer oh·idar las penas a sus 
amistacle::;, · 

En torno a su larga r abundaute mesa ha
Jialnonsc rt·unido¡:; numcrosos amigos ún for
tuna que buscahan <.'! calor de ~u protección, 
jamà¡; 1u:gada. 

Dc .,,,hrcmcsa ~e ha!Jió dc la bella P01·cia. a 

propósi~o dt la cual la crónica galante ase
guraha c¡uc había dado su mano al conde de 
Palermu. 

J\1 oir tal mnnstruosiclacl, alguicn pr<Jpuso: 

·-, Va' li1Jt •• a s u palacio a dar el pésame 
a la bdleza por e; er c.n ma nos dc la tontería! 
-¡ Vnmos !- cxclanmron los íntimes de An· 

toni0. 

Y ot ro, alzanclo su crlpa, hrindó: 
-¡ P~n· la nmjcr y el amor! 

El brirdis f ué rcpdido a coro y a continua 
ción A~ltcmio, na~anio, Graciano y otro~ ami
gos salteron del palacio rlcl primcro para diri
girse al cie Pon-ia. 

Los criados de la hella veneciana, que ba
bían Yenido a Venccin en busca de prO\·isiones 
para la fie~ta que ella daha aquella noche, h:t· 
bían bebido mas dc la cuenta en la ciudad y 

! 
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nuestro:: amigos los encontraran dormidos en 
el mudk 

Reconociéndolcs. le'> gritaròn, zaranrleando· 

los. 
-¡A despertar, scn·idores infieles! 
Los criaclos ~e lcvantaron sobresahados y 

empujados por los nobles jóYenes dirigiéronse 
a Ja cmharcación que había de conducirlos .-J 
palacio de Porcia, donde se Ics esperalm co•1 

impacicncia. 
Ni que clecir tien..: que los festivos amigos 

cmbarcaron con ellos ; y la galera de romesti

hlcs (ué caravana del amor. 
1\sí c¡ue la cmbarcación besó los flanco.s del 

castillo de l'orcia, un criadi to hindú fué a 
anunciarle la llegada dc los venecianos. 

-Sei1ora... Antonio, Basanio, Graciano y 

sus amigos piden audiencia. 
Encantada de tal visita, Porcia e.x:clamó. ha

blando con Nerisa: 
-¡ Basanio y Graciano !. .. ¡Los camaradas 

que nm: cantaron serenatas en primavera ! 
Vistióse Porcia una espléndida toi/ette, que 

hacía re..~altar m2ra,·illosamente su hermosu
ra, y no demoró su aparición ante sus. admira· 
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dores, c1ue rcprcsentaban, entre los 1)ríncipes 
solicita.!orcs, la j UYcntud y la bizarría. 

Porcia rccibió afcctuo:;;;mentc a lo, recién 
\'enidos, )' i\ntonio, t•n su nombre y eu el de 

sus camaraòas, <lijo :t Ja des<leñosa, no perdo

nandolc que huhiesc entregado su mano al 

almibarado con<lc dc Palermo. ignorando que 

aquella ekcción era una farsa tan sólo: 

-Como caballcros n:nccianos hemo.- de pro
testar ·le qu(• lahios extranjeros se posen en 
el coral dt' los vucstros. 

Pe¡ reia sonriú. halag-ada, y • \ntonio prasi
guió: 

-¡Mi rad a Hasanio! No ticnc mas Jey que 

vucstr:1 p;: lahra, mús volunfad rrue el camino 
qnc indiquen vucstras miradas. 

Bas:l.llio, un tatJlO sorprcndido por aquella 
presentación, trató dc hurtarse al examen de 

Porcia, pe ro s us amigos lc obligaron a "dar 

la cara" screnamcnte, y, no s in cierto temor 

ante la insólita hclleut de ella, aproxímóse a 

la hermosa y bcsó su hlanca mano, que te.mbló 
hajo la carícia ... 

¿Qué pasó por el corazón de Porcia al ser 
bt'sada s u mano por el apuesto Ba.sanio? 

El .::a. o fué que desde aquel memento los 
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ojos de la que no habia encontrada aún amor 

no se apartaron del hohcmio. significandole el 
interés que habia hecho nacer en su corazón. 

Y como los enamorados también comen, poco 

dcspués se scntaron los príncipe.s wlicitantes y 

los simpàticos cahalleros venecianos a la mes:1 

dc la bella. 
El condc de Palermo escogió su sitio, como 

favorito, al lado de Porcia, pero ésta. que no 

podia !,eguir la farsa con él desde que viera a 
Basani0, se las compuso de manera que pudie

se alej·tr al estúpida. y le suplicó. al dispo

ner!'C a scntarsc a su vera: 

-Co;1de... i\1 i abanico . .. 
Obc;kció el ridículo galantcador, y mientras 

dcsapar..:cía en busca del abanico, Porcia llamó 

a su la,lo a l3asanio, quien, ni corto n i perc

zoso, ocupó la ~illa del conde. brincàndole ··1 
corazón como si acabara de volverse loco de 

alegria. 
El conde no tardó en reaparecer, con el aba

nico, y su enojo. al ver ocupado su sitio por 
su rival. fué comparable, en cantídad, a la 

sati..:facción dc llasanio. 
La ficsta si~tió hajo la !una, y Basanio no 

penlió el tiempo. 



El conde, ccloso, trató, una vez, de impedir 
el cololJuio amoroso a que se hauían entreaado 
en solitario Jugar, Porcia y Basanio, pero~:o ella: 

que sc encontraha en la gloria junto al caba
llero veneciano, sc cncargó dc alejarlo de elloc;. 

-No dejéis a mis invitados ... Acompañad
les ... IJacedles reir-le ordenó. 

Y, solos de nuevo, Porcia y Basanio siguie
ron soñando ... 

Unas horas después, al despedirse de él, 
~orcia sintió c¡ue su corazón ya no era suyo, 
smo de Basanio. 

L1. inexpugnable plaza sc hahía rendido al 
primer asalto. 

A imitación òc su amigo, Graciano supo 
atraerse a la gcntilísima Ncrisa y también ésta, 
a su vcz, lc vió partir con mclancolía. 

N ueslros clos !;i mpaticos ami gos hahían 
tri un f a.Jo en toda la línea. 
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,\CTO TERCERO 

Cuando un corazón dice que no, las músi

cas de amor son ccncerradas. 
Cansahasc el condc de Palermo de darte 

sercnatas a Pm·cia sin vcrla asomarse a la 
ventana o a la l~..-rraza, en tanto que ella pen
saba en Dasanio, a quien no había vuelto a 

ver ni tampoco a sus amigos. 
Dcseal>a tanto Porcia tener junto a si de 

nuevo ,l! apuesto veneciano que logró desper
tar las fibras dc su corazón sediento de amor, 
que no vaciló, mientras el condesito seguia 
tocamlo y cantando en el parque. en decidirsc 
a ir en su l>usca; y di jo a ~erisa, encarg{m
dola de despistar al conde agitando, como si 

fucra dla mi:ma, un pañuelo detnís de una 

ventana: 



-¡ lr en busca dd amor no es mengua ! ¡ Yo 
quiero ronuccr los ~ccrctos de sus orgías! 

Y salió, hcnchida dc cariño, pletórica dc 
ilusiones. cncaminanclosc hacia el palacio de 
. \ntonio, el :\I crcackr Real. 

Orgía dc amor. ¡lllcrla del olvido ... Y tm 
~in ,·entura hcbía para olvidar. Era Basanio 

quicn, amanclo como un loco a Por-.ja, n; 
podía 'lar rréditu a c¡uc ella pudiese corres
ponderlc, tan alta esta ha ... 

"Uno de .stt~. atllt.' 1 1· · . , < gos e e IJO, para probar 
su am.w · 

-Bicn haccs en c¡ncrer olvídar a la que te 
ha olvi,lado. Pronto \'a a casarse con el conde 
de Palermo. 

Basanio hizo cloga! con su::. manos en l") 

cucllo del ami_q-o .\' gritólc. (uriosamente: 
-¡ 1\ficntcs! ... ¡ :\Iientcs! 

Otros c:migos sc intcrpusieron entre los dos 
• )' dijéronle a Hasanio: ' 

-¡ Vamo~. hombre! Una mujer hermosa se 
oh·ida con dos mujcrc;.; bellas. 

Y 1e proporcio,Jaron dos lindas hacantes 
e¡ ne se Sl'lllaron .<;obre sus rodi!Ias ... 

El primer impuJ..:o dc na:-;:mio !ué arrojar

las de su laclo. pera cran mujeres y ao supo 

dcsprcciarlas como un salvaje, resign{mdose a 

sonreirlcc; un poco. 
Un cri<!clo llamó en aquellos momentos. a 

. \nton;o aparte y <•nuncióle la llega~ de una 
dama :¡ue deseaba cntrevistarse segmdarnent-" 
con él y que se hallaba esperandole en su 

<tabinete dc trabajo. 
b . • 

J\ntonio fué al encuentro de la mtstenosa 

tapada y pronto, al descubrir::e el r~str? la 
bella Porcia, Ja rcconoció, con la constgUlente 

alegria, adivinando a lo que venía a ~u casa . 

Porcia, sin ambajes ni rodeos, expt~so el 

motivo de su presencia en el palaclO de 

J\ntonio: 
-No es cahallero quien enciende la boguera 

y escapa tcmiendo qucmarse. 
A Jo que Antoni o con testó con donosura: 

-I\~ro es cahallcro el que sufre en silencio 

porc¡ue su pobreza no le permite o{recer 

trono al amor. 
-¿Es cicrto. pues. que él me quiere? 
-Sicnclo tan bella c0mo sois. ¿os atrevéis 

a cluchrlo? 
Enterado de su Jlegí!da. Basanio, recono-

cicnclo a Pm·cia en la voz, corrió a su en

C\ICillro, scparando1 a pesar suyo, bruscamen-
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te. a !as dos hacantcs; r al encontrarse fren te 
al amor, al \'Crdadcro amor de su vida miróse 
fijamentc a sus ojos y, movidos' ambos 
por un mismo rcsorte, abriéronse sus braz0s 
y se cstrecharon en dlos. 

.. \ntonio hl\'O que dejarlos solos unos me

mentos... y cuanrlo Porcia. segura del amor 
de Ra.::anio, cmprendió el regre"'o hacia su pa
lacio, el :\I crcadcr Real reunióse con el fe!iz 
mortal y cncontníndole un tanto mel:tncólico, 
pen~ando sin duda. todavía, en la diferencia 
que cxistía entre la amada y él, le dijo, alen
tador: 

-El mundo es injusta al levantar un mttro 
entre la hacicnda y su dueño. El clueño eres 
lú. La hacicnda ella... El muro queda roto 
con s u visi ta. 

-Sí... da ro... Pcro soy tan pobre de di
nero ... 

Esta y no otra era la razón que motivaba 
lo que Porcia calificaha, antes -de la reciente 
entre\'Í.>ta en (jtlC scllaron apasionadamente su 

amor, :le dcsdcncs. Rasanio no tenia oro que 
ofreccr a la gentil scñora y no se atrevía a 
prescntarsc dc nucYo antc ella con las manos 
vacías. El que antC$ era compañero de la son-

risa sc hermanaba con la pena. En \'CZ de 
cimticos só~o suspiros salían de sus labios. 

Y ahora, a pesar de no poder dudar de que 
Porcia lc quería sinccramente, Basanio se en
contralJa tan tristc como antes. puesto que su 
situación no había camh¡ado en poco:; minu
tos ni veia la p• •sibilidad de que cambiase ... 

Viéndole t<.n apcsadumbrado, Antonio, el 
cxcelcnlc amigo, le ofrcció su ayuda. 

-Con tres mil ducados-habíale dicho Ba
sanw tcngo bastante para comprar joyas a 
mi hdla. 

Y Antonio respondió: 
-Los tcndràs. En mis navíos tengo em

pleada toda mi ¡hrciencla, pcro Shylock. el 
j udío, mc aclelantara oro con mi firma. 

Ace!ltÓ Hasanio, ohsesionado por el deseo 
dc agradar a su bella, y, para hablarle en nom
bre dc Anlonio, dirigió sus pasos hacia el 
Rialto. l:l1 busca de Shylock. 

En el camino se tropezó con Lancelot Gobo, 
el des1.rr::pado y famélico bufón y criada de 
Shylock. Can~ado dc corner poco y vestir mal. 

Coho. que conocía a B:1<'anio, le dijo, supli

cantc: 
-:\ceptadme por cri::do, señor BaEanio. 
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El caballcro vcncciano le miró de pics a 

cabcza con simpatía y luvo una idea: 

-,\ceptado. Te tomo por criado. Y vas a 

empczar ahora mismo, pidicndo dinero al amo 
viejo. 

-¿Dinero? 

-Desde lucgo, con garantías. Antonio, ci 
Mercader Real, rcspondcní cie mi deuda. 

-Si~·ndo así, no creo r¡ue el viejo judío se 
n1cguc ... 

Llcgado~ que fucron al Rialto. Gobo se 

scparó dc Ha,:anio y f ué al cncuentro del vie
J o amo. 

-Negocio de usura a la vista. El mercader 
Antonio neccsita dinero-<líjole, con misterio, 

en presencia dc Turban. 

Shylock y Turhan camhiaron expresivas 
miraclas dc sati~facción, y di jo Shylock: 

-¡ Antonio ! ... ¡ .\h ! ... Le odio porque e~ 

cristiana, pero le oclio mas porqne presta sin 

interés y arruïna a los usureros. ¡ Ese es de 

los que nos llaman "perro j udío" !. .. ¿Es que 
los pen·os tcnemos di nero? 

-¡ JT umíllale, Shylock !-con testó Tur ban. 

-Sí, tienes razón. Le prestaré la cantidad 
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<JliC mc pida y buscaré la meJor manera de 
vcngarmc de él. 

La rcspucsta de Shylock f ué, pues. que di

jcran a .Antoni o que i u esc a casa del notaria 

del j udío, donde :;e portaria como un ami~o 

ayud[ nc lo lc a salir del apuro. 
Cuando quedaran solos los dos tuturos pa

ricntec;, c!ijo Tur han a Shylock: 

-Pon h.: un plazo corto ... Los navíos que 

posec no son mas que tablas. Sus m~1..-incros, 

homhrcs ... Ilay rat ones en el mar y piratas ... 

Tal ve¿ 110 ¡meda pagarte ... 

-Sí ... Tal \ ez no pueda pagarme ... 
-Jn1agina una cl:íusula inofensiva que pon-

ga su vida en tus manos. 
-E;o es lo que yo quiero . .. 

Entrctanlo, en su palacio, P01·cia daba el 
pasnporte para Palermo al ridícula condc, y 
el majadcro quedó tan marchito como las flo

res que i ha a o f recer! e y que I e fueron re

chazadas. 
La durez.'l de corazón de su padre halh 

hccho tomar a Jéssica la resolución inquebran

tr.ble dc huir del hogar. y Lance!ot Gobo ~e 

encargó de entregar a Lorenzo un mensaje 

dc la cnamoratla, en el que ella le decía qúe I 
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abjuraria dc su rclig-ión y c;u familia y que 
entre el barullo del Carnaval l1t1iría. para reu
nirse con él, vestida de paje. 

.. . daóa el pasapor/c paret Palermo al n
dículo co11dc ... 

Radiantc dc fe'icidad, Lancelot Gobo e.."Xcla
mó, al entregar la carta a Lorenzo: 

-¡El último servicio que presto a mi vi'! jo 
amo! ¡ Ayudo a que le roben la hi ja! 

Basa•1io comunicó a Antonio la respuesta 
de Shylock y los dos amigos se personaran 
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en casa del notaria del judío, dispuesto el 
:M erca !er Real a pa sar por la humillacióu ciE' 
pe(lir prcstado el dincro que necesitaba para 
ayudar a Basanio . 
. Shylock dijo con retintin a los recién lle· 

gados: 
-¡ Bienvenidos scan los señores!... Caba

llcro A ntonio, ¿so is vos qui en tan to censuró 
que yo prestasc con interés y que con tanto 
interés sc accrca a petlir ahora? ¡~o os re· 

conozco! 
- ¡ Abreviemos!- prolirió Antonio, ner· 

vioRo. 
-No os enfadéis... Pensa el en las vece<> 

que me disteis un puntapié y comprenderéi<> 
que no es la mcjor manera de corresponcler a 
injurias prestar di nero ... 

- Tentado estoy de repetir la ofensa. Acep
taré tu di nero como prestamista; nunca como 
amigo. Así podras exigir mejor mi castigo st 

no cumplo. 
-!'\o quiero Yttestro dinero ... Os presto el 

mío con una condición. una clausula en 

hroma ... 
-¿Cuat? .. . 
-N:tda ... no es nada ... Presto tres mil du-
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ca dos a dcvo1vcr en tres meses ... s in interés ... 
Lced el ·documento ... 

-Por servir a Basanio firmo cuanto 
quedis. 

-Bicn ... bicn ... Firmad entonces ... 
Dasanio acercó~c a su bucn amiao y le,·ó "' . - . 

con él el documento astutamentc prepan:do 
por el judío dc acuerdo cun Turban, que es
taba con él en casa del notario, y tembló al 
enterarsc dc la siguientc chiusnla adicional: 

Caso dc incumf>limil'n/o del pago dc estos 
Ires mil. ducados, el caballcro Antonio sc de
jarcí arrancar dd pcclzo, cerca del corazón, una 
libra de came. 

IIorrorizadn, Basa nio exclamó, oponiéndose 
rotunclnmente a que Antonio aceptara aquella 
extravaganda del a\'aro: 

-¡No! ¡ Tú no pucdcs firmar cso ni lo 
tolero ! 

Antonio repuso. calmandole: 

-Nada temas, Basanio ... Antes del vend
miento !'"is arc¿¡s rcbosarau riquez.'ls. 

Shylock sonreía por Jo hajo miranda a Tur
ban su cómplice, y a pesar de las prqtcstas de 
Basanio el noble Antonio puso su firma en 
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el docwncnto, seguro dc su fortuna, aunque 
cstuYÍ\!ra por aquellas fechas en alta mar. 

Shyl,1ck -no cabia en sí de gozo, dese:ndo 
Ja ruïna del mercader, de cuyos barcos el no 
tenia mm• buenas noticias, y, socarrón, :1ñadió: 
-¡ Po~a ·garantia exijo! ¡Una libra de carne 

cie homhrc no e:- tan bucna como la de car

nero! 
y l<:ntaclo estnvo Basanio. de aplast.'lrle la 

cahl·za dc un puiietazo. 

*** 

Carnaval pascaba su locnra por los canale" 
dc plaL..t. Gritos y besos. Luces y florc~. An· 
lorrha..-. oscilanlcs como estrellas que enloquc
cicron miranclo las aguas encantadas. 

Todo era gozo y ruido. 
La 11uí.scara da riquezas al pobre, fortaleza 

al tímido, Jocura a la recatada. 

1\l ·)ic de la casa del judío Shylock espe-
J , • I 

ra ha impaciente Lorenzo. S u amada J ess1ca t' 

hahía prumetido abandonar el nido basada l"tl 

redcs dc negocio, y no tardó en apareccr, veo; 

I 



tida de pajc, huycndo los cnamorados en un:~ 
góndola preparada al efecto. 

Poco dcspués de la fuga dc su hija, Shylock 
la buscó por la casa, y al comprender que 
hahía huídn para sicmpre, JleYandose su he
rencia materna y !'US joyas, temió morirse del 
disgusto . 

... y no lardó en aparcar, Vtslida de pajc ... 

El avaro iba de un lado para otro ~ritando 
el nombre dc la fugitiva y sólo el eco, IIUrló'l, 
contestaba a sus lamcntaciones. 
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Shylock era un pcpcle tnígico. Sa~ió a la 
calle, y nu vicndo a Jéssica por ninguna parte 
cayó. prr~a de una 'iolenta crisis nerviosa, al 
suclo, en mcdio dc un gran número de mas
caras. como mascara que maría entre las mas· 
cara~ ¡uc gritaban. 
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... \CTU Ct; \H.TO 

Y el plazo se cumplió ... 

Y noticias ad,·crsns llcgnron al palacio de 

1\ntunio. St1s riquczas 11adaban entre las olas 

furiosas. Sus navíos cran maderas rotas en 
las rocas dc Trípoli. No podía haccr f! ente a 
sus ncreedorcs. 

Réípida como una centella la nueva de la 
malaventura corriò al Hialto. 

-¡Se han perdido lo~ navíos de Antonio 
que n:nían de Trípo'i! i Xo tiene un mar'l
,·edí !-lc clijeron a Shylock. 

El de~almado judío, en el paroxismo del en

tui.:smo. ahrazó a Turhan. quien clamó. tan 
contenta como él : 

-¡Va)amos a orar a la Sinagoga! i.\rnin-
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cale el corazón si no te paga! i Cou su mucrte 

prosperara nuestro negocio! 

-¡Si, mc Yengaré! ¡ ~Ie llamaba pen·o! 

¡l'erro seré para clavar mis colmillos en sn 

ca rne! 

Y los dus u:;urcros sin cntrañas, seguidos rie 

varius hcrmanos de raza. encamimironse hacia 

la Sina~oga ... 

Antonio en su Cé!Sa csperaba la veng:.mza de 
Shylock. Sahía que estal,;a perdido, que el mi

serable reclamaria su vida en pago de las víc

tima.s que arrancó de sus manos. 

La justícia no se hizo esperar. U n enviada 

cld Dux fué a notificar al mercader que debía 

compart'cer sin tarclanza ante el Tribunal. 

Samuel, el hijo de TUl-ban, el enamorado 

hcrm<no dc raza de Jéssica, que resignóse "1. 

no gozar del amor de ésta. portimdose noble

mcntc con dia momentos antes de su fuga cid 

hogar patcrno. trató de ap'acar las iras de 
Shylock en d caso dc Antonio el mercader 

Pero Shylock. enfermo de la idea de ven

ganza, Jugió: 

- -¡ Xmhc sc alrc\·a a hablarme en su favor! 
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¡ Raza maldita ! ¡ .:\Ie roharon lllls riquezas ;: 
mi l1ij:t! 

1'\aturalmcntc, le dolían mas las riqueza~ 
que J éssica. 

Samuel, tristcmcnte, añadió: 
-¡Para qué la vcnganza si ella no ha de 

vol ver! 

-¡Ella! ¡ Qué me importa ella! ¡Qui
siera verla muricndo a mis pies con mis joyas 
en sus orc jas! ¡ Quisiera verla hajo tierra, en
terrada por mis ducados! 

.'\ quello era dcmasiaclo para Samuel. Do
lorido, avergonzado, tomó una resolución des
esperada. No se sentia con fuerzas para seguir 
luchando, y dc~pidiéndosc de los suyos í ué a 
pedir al mn r el sue fio cterno ... 

En tant o Shylock rezaba, toc! o a su a f im de 
venganza: 

-¡ J~hova! ¡ Pcrdón por mis cu~pa.;! i Salud 
para mi cuerpo ! i Fucrza para mi brazo ven
gati\'o! 

Y dc nue,·o, tal era su cxcitación, cayó sin 
scntido al suclo. 

Turban le cncontró con alta fíebre y, atLxi
Ji{mdole. le hizo reaccionar. 
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-¡Valor, Shylock!. .. i -:\Iañana te haní jus

tícia el Dux I 
-i Si!. .. i Sí! ... i 1Iañana ... ! ; La venganza 

mc presta f uerzas ! 

*** 

Lejos del dolor dc Antonio, Basaniu, en el 
palacio dc po¡·cia, y junto a Ja bella amacb, 

vcía cercana la poscsión de su amor. 

Porcia le dijo : 
-Toma esta joya y gwírdala basta que el 

saccrdolc bcncliga nuestra boda. Yo seré dc 
quien lleve este anillo. Es mandato de mi 

padre. . 
-Gracias Juz de mis ojos. Este amllo que 

' ' tú me das no sc !'eparaní. nunca de ml. 
-Así lo espero ... 
Bruscamcnte Basanio, dftndose una palmada 

en la fren te, exclamó: 
-¡ t.li felicidad me Yuelve egoísta ! ; He ol

vidado el préstamo de Antoni o! Iré a ,·erle ... 
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-J-J.>y, no. Ba:oanio ... ?\Iañana partiras para 

Venecia... Picnsa que hoy hemos de. celebrar 

la librc unión dc Lorenzo y Jéssica (]Ue nos 
han pedido asilo. 

Basanio obcdeció. .. Y la alegría ue amar 

puso un velo entre. los enamnrados y el mundo 

La celchración del lriun fn del a~ or de J és~ 
~ica y Lorcnzo fué una g-nm fiesta en el pah

cio de Porcia. Todo Lra alegría, cu?.ndo se 
rccibió un mcnsajc dc Venecia. 

-El cahallcro ,\nlonin esta arruinado ... El 
judío Shylock, c¡uc lc prestó tres mil duca

dos para Hasanio, cxije el cumplimicnto de la 

tcrrihlc clfmsula que le hizo firmar en el con
trato. El plazo ha vcncido. 

Porcia, al corricnle cie la generosidad de 
,\ntoniu, no titubcó en decir a Basanio, que 

se dispuso a acudir prestamcnte al lado de sn 
buen amigo: 

-¡ Dispón dc las riquczas que han de ser 
tnyas !. .. i Cubre dc oro a ese malvada para 
sal\'ar a qui en se ha perdi do por ti! 

Basanio partió inmcdiatamcnte, con Gracia
no, a •]u ien X crisa quería tan to como Porcia 

a Basa.1io, y al que, también como su dueña 
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a su nmaclo. dió un anillo de ficlelidad. y las 

dos mujercs oraron para que el noble Antonio 

sc Yiera líbrc dc la Yen~anza del cruel Shylock. 

-El ca ballera Auto nio esta arrui11ado ... 

Cosiendo unas ropa::. Porcia se pinchó en 

un dcdo y a la vista de la sangre que brot0 

de é', cx~lamú, rcpentinamente iluminada: 

- ·i s, ngrc ! ... i Sangre ! ... ¡Gran irlea para 

n:dimir a un cautiYo! 
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-¿Qué pensa is haccr, señora? 

Porcia llamó a su criadito hindú y le di jo: 

-}J,)S alcjamos de riguroso incógnito. Na-

die ha de saber que salimos de palacio . 

• \I quedar de nucvo a !'Oias con su doncella. 
mani fcstó. convenci da de s u tri un fo: 

-¡ Ttl ,·cras quién es P01·cia! 

*** 

Llegó el momcnto del sensacional proceso. 

El pueblo nm clero, amigo de la víctima, era 
oleaje embravccido contra el acusador. 

Basanio tncontró a su amigo en el banquillo 

y, desesperada, cnteróle de su fracaso con 
Shylock. 

-¡El judío no quicrc dinero! ¡Lc ofrezco 

cwínto pida ! ¡ Esl{t.s pcrdido, mi pobre amigo! 
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-Calma, Basa nio, calma ... El Tribunal de

ci diní.. .. 
Sl I k el Pu, blico pro-Cua nd o aparcció 1y oc . 

rrumpió en dcnuestos contra él : 

T ' vc1·a's qHién es Po reia! -¡ 1t 

-¡ ~[ucran los juclíos! 

-¡ Criminal! 
-¡ lhntlido! 



-¡ Fucra ! ¡ Fucra! 

Pe ro al apan:ccr el Dux. gnn·c v <>olcmm• . 
sc hizo el silencio en salones y gal~rías. 

Cuando aparcdó Sh\•locl~. ·I pr'tb[' . e tCO .•• 

Empt!zÓ la sesión. 

-¡Justícia !- gritó Shylock mostrando el 
documento que t\ntonio firmara cre,·endo te
ncr dincro al venccr el plazo-¡ Si sc .me niega 
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la justícia caiga la maldición sobre Jas leyes de 

la Hepública ! 
En aquel :nomcnto ante el Tribunal apare· 

cicron dos nucvo:- pcrsonajcs potiadores de 
un mensajc dc Belario. magistrado de Padua. 

LeyóJo· el Dux. Decía así : 

Me pcrmito prcscllfar a ['uestra Gn"écia a 
tw juz,.·n doctor dc Roma, Bcr/lasar. Conoa 

el proccso )' él pucclc rccmpla::armc. Sus co11· 

scjos son los míos: 
I 'uc•s/ra Gracia salmí apreciar la Ílltt'/igcw 

cia cic çste joven. 

Esm: nucvos personajes. que simu'aban ser 
homhrts hajo sus ropajes de doctor en leyes, 
no crau sino Porcia y su doncella Nerisa, per· 
fcctanl<'nle disfrazadas, cabalgando sobre sus 

rcspcctivas narices sendas gafas. 
Porci::t tomó poscsión de su cargo, cedido 

por el magiftrado Belario, de Padua, y so
metió a intcrrogatorio a Shylock, que no que· 
ria n'tardar el cumplimiento de la sentencia. 



-Shylock-lc dijo-. Dame tu documen

to .. . Piensa antes dc pedir justícia que m:ís 

que ella \'aie Ja clcnwncia. Si en la tierra a 

.. . J~o cran sina Por,cia y su doncella Nerisa ... 

todos sc hicí~·ra justícia I]O habría salvación 
para ninguno dc nosotros. 

Shylock lc entrcgó el documento, Ieyólo 
Porcia y con testó: 
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- El espí ritu y la \et ra no ofrecen duda ... 

H ;~ , encido el plazo y puedes reclamar lo es

tipulado... f'l'ro picnsa que te ofrecen tripli

cada la suma ... 1\cahan de dccírmelo ... Acép

tala y clcja que rompa el contrato. 

-¡I Lc juraclo antc JehoYa y no puedo ser 

perjuro! Rasg-adlo despué~ de ctunplidas las 

condicillnc~. Jm·cn y sahio juez eres un nuc

vo profeta. 
llasanio. 1 rémulo de emoción. n~umosc con 

su amigo y dijo a Porcia. sin reconocerla hajo 

el elis f raz: 
- -¡ Yo tllc C01

11;promcto a cubrir de oro el 

dl'tmtndautc! ¡ Pungo mi cabeza, mi corazón! 

-1~-:sponde--in\· itó Porcia a Shylock. 

-¡ Jnm que 110 balmí paltbra humana que 

me collvcnza! ¡Quic ro justicia! 
Basanio griló, indignada: 

-¡ Cuando la justícia es un crimen debe 

rompcr:;t• la Yara de la lcy! 
Porcia. t·nérgic;.mente. le atajó: 
-¡ I.a:' lcyc:, dc Venecia, base de su sobera

nia. no debut torccrse! i La ley es igual para 

todos! 



so 
-i Oh. qué jucz tan hondadoso! i Toven ,. 

~al~io jucz .. te rcspcto !-di jo Shylock, rec~
nocido a la protl'ct·ión que lc hrindaha Porcia. 

Esta Culli iuuó, cada \'CZ mas desconcer
tantt•: 

--¿ Tracs halanms para pc~ar la carne. Shy
lr>ck? 

-Sí. H das ac¡ u í. 

Y d judío. ante las air;:das prote<>tas dei 
puchlo. mo~tr/> unas halanzas \' afiló la c,1· 

eh illa ..:on que cortaría la carn e. del po::cho dd 
nuhlc :\ntonio. 

- Bicn-st·ntcnnó P01·cia-. Te pèt·tenece 
una libra de rarnc dC' csc nwrcader. EI Tri 
lmnal I•' la cnnccdc. f ,a lcy te la da. 

-¡<>h. jucz irrcprot'hable !-no pudo nlt· 

n•>s dt• exclamar Shylock. 

\• t'' dcsalmado se~uía afilando cun f ruición 
la cuchilla. 

:\CT< > QUI~T< J 

u na rúf aga l ragi ca pus o hígrim:ts en lo~ 

njos, dolor en los corazones. 
\ntonio hr· bía (kscuhictio rcsueltamentc s u 

pcchn ) la ctlt'hilla dc Shylock iha a ras~ar 

stl carnc. 
l~asanin cuhrió con el suyo el pecho dc sn 

noble amigo, r gri tó. con Yoz ronca, como 

liera pnlllla a acometer: 
-¡ Oirczco mi \'ida! i ~i mi vida. ni la de 

la mujer que ¡¡cloro, ni el uniYerso entero Ya
len lo que tu dc:;intcrcsada amistad. mi buen 

Antonio! 
Pero sc ohligó a Ba.~anio a dejar lihre de 

acción al j udío, y é~tc i ba ya a ver saciada su 
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\'Cngan?.a, cuando Pon.·ia k orclenó que se 
detuvie:'c. 

. . . la cuc hil/a cic Shylod íba a rasgar s u 
C<l/'11('. 

¿Qué ocurría? ¿ Por r¡ué el juez retrasaha 

el rnomcnto de la ejecución de la sentencia? 

-; Detén tu brazo, judío !-díjole Porcia.-
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El convcnio te concede una libra de carne 

pcro no te ela 111 una gota de sangre. Toma 

la carnc que te corresponde, pero s1 :lerramas 

uua :-oia gota cic sangre cristiana la ley cie 

V l'llec i a di:>ptllll' 'Iu e tus hienes sean confisca

do~. '\dermis. cstaba:; cli~puesto a herir sin 

t ra er a un u·édico r¡ue cura~e la herida. Eso 

dl'mm·~tra c¡uc atcntabas colHra :-:u \ida. ¡ Caes 

en dditn qm· sc paga con la muerte! ¡El Dux 

dispone dc ti! 
Sh.\ ¡,,çk hahía raído en stts propías garras. 

-j ;\!) quícro m<is justícia! i 2\u quiero mas 

justícia~- damal.a el mi:-:erable. 
l'er o S li !'i \orcs cran in útil es. Sobre él es

taba la espada dc la lcy. \unque renunciase . 

;· la querella. •rrÍ<t cncerradu en la carcel, y 

"<.' 't· ..:mbargarían los hiene:;, lo cual era Jo 

tn:'ts de~lurosn para d usurero . 



* * * 

lnútil dl•;o;crihir d júhilo del put:hlo al mr 

la ;-;cntl'llcia rondenatoria de Sh\'lock. \' la." 

f el icital·ione.-; <Jllt' rccihiú J>on~ia ;icl T riÍnmal 

\' dl' . \ ntunio. Ba~anio y Gmciano. 

e Cúmo r-·rompctt~ar al j uez ~u gran YLC· 

tmia ? 
Pon·ia, ftj:indoi'e t•n l'l anillo c¡ue lucía Ba· 

~anin, lc di jo: 

-Rtclamo :>olamente esc anillo. 

Hnsanio. cle.-;pués ciC' \'acilar 1111 poco, di jo: 
-Tom; dl o. l~e;.;alo es de mi anÏada. pero 

ella :-;ahr(t compremkr I• > que ha valido. 

Y la misma recompensa cxigió el pasante 

del jue1. al e<thallcru r;raciano. a quien. como 
•ahemns. la doncella i\ eri~a. que represent; h;1 

a dicho pasante, lc hahía re~alado un anillo. 

Dc modo que las nen ias entrarem de nue"o 
en po:.e<~ión dc "li~ r.nillos ... 

*** 

A los Ftnlinc.s dc Pon·ia. donde sc c~condía 
el ; mor dc Lorcnw y J és.-; ica. llegó la noti ria 

dc la comkna cic Shylock. y los dos enamora
do:., que nu l'ran rcnroroso:., trasladaronsc a 
\' t·nL-cia a implorar pa ra el j udío el perdón 

del I>ux. 
< ;rana:- a la lntc·n·cnción de lo:= dos j(JVe· 

nc:-. Shylock i ul: J><:rclonaclo p<•r :as t::ye~ cie 
In~ hl)llll.re.;, per o e¡: stigarlo por las del co 

rnzún. 
J l-~sit'a 'ué a Ílllplorar el pcrdón patcrno, 

re!->lituyéndole todas las jPya~ que se llevara, 
pcm l'I judio nu tenia corazón y dejó partir 

a ,u llija !-Ïll utla fras~..: de piedad ... 

. \ntonio. Ba:>anio y Gracia no fueron al pa

hcio dl' Pnrcia a comuni•:arle ·Ja fa!bta mte\·a 

dc la lihcrta(l cic .\ntonio. 

l'urcia v .:\crisa. dcspojadas de su~ ropa~ 



cie docton·s en leycs, prescnlaronse anLe sus 

noYios re:.p:ctim~ ,. Ics piclicron los sendos 

léssica fuc; a imf'lorar el padóu paterna ... 

anillos que. lc~ cntregaran antes òe marchar:,e 
a Vcnecia. 

Basanio y Graciano coniesaron lo ocurrido, 
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y las cncantadoras noYias, fingiendo enormes 

celos, ks ncgaron la reconciliación hasta que 

\'oh·ic5:n a elias luciendo el anillo q~1e cada 

una cnt règ-Ó al amado. 

p,)rcia y ~ cri~a- desapan:CÍt'l" •n. para ,·eo.;

tirsc ,(l• nue,., I;~ toga'. y al personarse a~í 
cu el sa h'111 do mil· estahan Has i a no y Gracia· 

no pn:~unt:'tnclosc rómo conseguirían recupe

rar (,s anillos. lo:; do,: ~impaticn;; muchacht.s 

a;cn::íronse al jmz y a su pa~ante, o;Ín reco· 

Jltll'Cr ~.·n clin~ a Porcia y a :\eri•:. y lng-raron 

quitarh-~ la- citadas sortijas, ¡mdiendo así re

cllperar el amor dc st•s ilellas amaclas. quie· 

Jws ya 11 J lU\'Ícron inconvenientt en revelarle~ 

b art im< iía. 



ss 

* * * 

Y en el palacio dc P01-cia se celebraren. 
como ~:n el final de los cu en tos in iantiles, tres 
boda:;: 

Porcia casóse con Basanio; Graciano con la 
doncella Kcri:-;a y el artista Lorenzo con la 

judía Jéssica, que rccibió Jas aguas bautis
male:; y a quien lc fué entregada, por oròen 
cid Tnhunal del Dux, la mitad de los hienes 
em ba rgados a Shylock. 

\' cucntan las crónicas que nunca hubieron 
t•n Venccia fics tas tan f amosas arrulladas por 
las palomas cic S;:n 1[arcos, en el espejo de 
l!Js canalcs, bajo la luna de plata. 

FIN 
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